
Espeleologia del suroeste de Caravaca (Murcia) 

POR 

A. VALENZUELA 

1. INTRODUCCION 

Durante las primeras exploraciones realizadas en la cueva de la 
Barquilla (1) (2) encontramos, en la bibliografía consultada una cita 
(1) que hace referencia a una llamada cueva CHOPEA,,que debía 
estar situada en las proximidades de la citada cueva de la Barqui- 
lla, al NW. de la ciudad de Caravaca (Murcia). - 

Exploraciones metódicas nos llevaron a localizar una gruta 
a 2 Km. del cortijo de la Barquilla, pero los naturales afirman que 
en ninguna ocasión se llamó Chopea a dicha cavidad sino cueva 
del Agua por unos y cueva de Carboneras por los más. 

El hecho de que antiguamente se llamara río Chopea (3) al que 
próximo a Caravaca se denomina hoy río Argos, nos hizo pensar 
el que, tal vez, en las proximidades del citado no se encontrara la 
la cavidad a que hacía referencia la cita y que tratábamos de loca- 
lizar; en efecto, en las proximidades del río Argos situamos una se- 
rie de fenómenos espeleológicos de los que nos ocuparemos en el 
presente trabaja. 
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Pretendemos situar exactamente la cueva Chopea y aportar da- 
tos que, que a nuestro modo de ver, son de interés geológico y 
espeleológico ya que, la región del NW. de Murcia es poco cono- 
cida espeleológicamente; se estudian niveles de cavidades que es- 
tán en indudable relación con el curso epigeo del río Argos. 

En gran parte se incluyen los resultados de las exploraciones 
realizadas por el Grupo de Investigaciones Espeleológicas, del Co- . 
legio Oficial de E. Media <<Miguel de Cervantesz, de Caravaca, a 
cuyos miembros me complace agradecer desde aquí la ayuda pres- 
tada, particularmente a los señores D. Tomás Lorente y D. Jesús 
Navarro, que me acompañaron y ayudaron en los traba~os de cam- 
po. El grupo está patrocinado por el citadc Centro de Enseñanza 
Media y recibe frecuente ayuda en material de montaña de la De.. 
lagación Local del F. de Juventudes, lo que hemos de agradecer 
profundamente. 

Es grato dejar constaiicia de gratitud al Dr. D. N. Llopis Lladó, 
por su ininterrumpida' colaboi'acibh :orientadora y de homenaje de 
admiración al ilustre Sr. D. Daniel Jiménez de Cisneros, a cuya in-  
fatfgablC labor se dkbén I i i  mayor parté de.ios coficicitiientos~que 
se tienen actualinenté . . .  , .  sobre 'la geología'y paleonto16gíi del NW.. 

* < , . , , . . .  
de '~u rc i5 . .  . 
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. . 11.- SITUACION 

El río Argos tiene su origen en las estribaciones de la Sierra del 
Gavilán, en la zona subbética, con alturas de 1.400 m. sobre el ni- 
vel del mar en Alicante, cuyo conjunto de montañas se sitúan al 
NW. de.la ciudad de Caravaca (Murcia), formando los primeros 
contrafuertes de la Sierra de Benamor. Confluye con el río Segura 
en las proximidades de Calasparra (Murcia), y su caudal, exíguo 
fa mayor parte del año, se incrementa en épocas de lluvia hasta 
los 150 11s (Enero de 1956) con régimen torremial, alimentándose 
mediante rambtas que disecan el sistema montañoso. 

El valle del río Argos tiene una anchura aproximada de unos 
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3 Km. y al Sur está separado del río Quípar por la loma de la So- 
lana, que tiene una longitud aproximada de 6 Km. y dirección 
SW-NE, en cuyo sentido su eje va ascendiendo gradualmente, 
siendo cortada por el río Argos al Sur de Caravaca. Al Norte del 
río se elevan los primeros contrafuertes de la sierra de Benamor 

La parte del talweg del río Argos e inmediaciones exploradas 
por nosotros comprende los puntos de coordenódas 1°46'40", 
3a004'40" y 1°50'00", 38°05'50", o sea, desde la ciudad de Cara- 
vaca al cortijo de la Represa, (4) con una extensión aproximada de 
un millón doscientos cincuenta mil metros cuadrados. 

Las cavidades de las que nos hemos de ocupar, se hallan situa-, 
das en las inmediaciones o en e1 propio talweg del río Argos y sus 
respectivas coordenadas las iremos facilitando con la descripción 
de cada uno de los fenómenos. 

111.- GEOLOGIA 

La geología de la zona Subbetica ha sido minuciosamente es.: 
tudiada por Nicklés, (5) (6) Fallot, (7) y Jiménez de Cisneros, (8) 
(9) (10) (1 1) (12) cuyos trabajos contienen la mayor parte de los 
conocimientos geológicos actuales sobre dicha zona; no es extra- 
ño sin embargo, que el estudio espeleológico esté casi totalmente 
ausente en sus respectivas publicaciones, dada la complejidad del 
problema geológico de la zona que acaparó largos años de trabajo. 

Nos limitaremos a exponer sucintamente la opinión de los au- 
tores citados respecto al sector donde se ubican las cavidades, ex- 
tendiéndonos sólo lo necesario para obtener una idea sobre la geo- 
logía del sector. 

En general, la parte que nos ocupa ofrece una estratigrafía y 
tectónica muy complejas; el Cortijo de los Miravetes se asienta 
sobre dolomías grises del infraIias que descansa a su vez sobre el 
neocomiense por interposición de un cojinete de trías irisado con 
yeso. Aquí, el cretácico contiene abundante fauna de ammamites 
característicos del valanginiense y hauteriviense (infracretácicol. 



Aproximadamente enfrente de las formaciones doloiníticas, des- 
cubrió Jiinénez de Cisneros un yacimiento de domeriense con bra- 
quiópodos alpinos (figura 1). 

Cjo.  izav vete S 
? 

Figura 1 .-(Según P. Pallot) 
Pig. 1.-Corte del retazo triásico del cortijo de  los Miravetes (sin esc). l.-Trías 
irisado con yeso. 2.-Dolomías grises. 3.-Calisas iurásicas. 4.--Tit6nico. 5.- 

Neocomiense. 6.-Aluviones antig. 

El resto de las colinas entre el río Argos y la carretera a Cara- 
vaca constan de neocomiense batial, salvo en la orilla del Argos, 
donde la faja liásica está bastante levantada y se apoya en el cre- 
tácico mediante trías yesífero. 

Este contacto anormal desaparece bajo el mioceno al Norte de 
la torre de los Alcores, (próxima al cortijo Represa) descansando 
aquí el helvetiense sin perturbación sobre este accidente. (Fig. 2). 

Fig. 2.-(Según P. Fallot) 
Fig. 2.-Corte del acaiitilado de la torre de los Alcores indicando la posicidn 
del Iielvetiense sobre el contacto normal (sin esc). l.-Trías. 2.-Dolomias gri- 

ses. 3.-Calizas jurásicas 4. -Cretácico. 

Siguiendo el valle del río Argos hacia Caravaca, el cuaternario 
ocupa todos los fondos, siendo los únicos asomos los que se ob- 
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servan al Norte, en los contrafuertes de la Sierra de Benamor, y 
al Sur en la vertiente septentrional de la loma de la  Solana, al Sur 
del río Argos, que consta de cretácico inferior con núcleo júrásico. 

Un estudio de detalle de la estratigrafía de esta formación, 
puede realizarse en el corte que el río Argos ocasiona al NE. entre 
el Sur de Caravaca y Cehegin. Según Fallot, la serie estratigráfica 
que se ofrece aquí es la más completa observada en toda Ia zona 
subbética y presenta, de abajo a arriba, los siguientes niveles: 

Lías inferior.-Calizas compactas grises. 
Lías medio. - Calizas en bancos de color gris, con braquiópo- 

dos del domeriense alpino. 
Lías superior -Margas y rnargo.calizas. 
Jurásico medio. -Calizas y margas grises, en lechos delgados 

nuy regulares. 
Oxfordiense. --Calizas compactas grises en bancos regulares de 

grano fino. 
Lusitaniense inferior y nredio.-Calizas nodulosas más O me- 

nos rnargosas, de tono rojo obscuro, con intercalación de un ban- 
co de caliza más dura, siempre nodular, de tonos claros. 

Lusitaniense superior y Kimeridgiense.- Calizas en lechos re- 
gulares, de 0,15 a 0,207 m., formando una serie monótona casi es- 
tdril. 

Titónico inferior.-Caliza más inargosa y más coloreada en ro- 
jo O rosa. 

Neocomiense.-Paso por transición o de repente, a tnargo-ca- 
lizas de tonos claro o crema. 

Cretácico medio y superior.-Margas y margo calizas de to-  
nos claros. 1 

Por último, el citado investigador supone que la edad del pa- 
roxismo orogénico de esta zona debe situarse en el burdigaliense 
ya que, como vimos, el helvetiense no está perturbado en su con. 
tacto con el neocomiense y las dislocaciones del Sur de Benamor 
deben ser posteriores al burdigaliense. 

Por nuestra parte, hemos de llamar la atención sobre el hecho 
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de que las cavidades se abren exclusivamente en las calizas dolo- 
míticas de los Miravetes y en la vertiente septentrional de la loma 
de la Solana, proximamente al cortijo de la Represa, donde una 
falla ha puesto al descubierto calizas jurásicas, así como en una 
dovela caliza próxima al citado cortijo, que corresponde al lias, en 
la orilla del río Argos, en su margen derecha, donde se abren las 
cuevas Chopea. Estas calizas son las únicas que en este sector 
ofrecen las condiciones necesarias para la carstificación. 

En las proximidades de los Miravetes hemos encontrado ejem- 
plares de belernnites Dactyltoteubís Bayle, de especie probable Dac- 
tyloteutbis Scbloth, característico del domeriense (1 3); es Significativo 
que precisamente enfrente de esta formación caliza, en la margen 
derecha del río Argos, fuera donde Jiménez de Cisneros localizara 
importantes yacimientos fosilíferos domerienses. 

Las formaciones calizas mesozoicas se encuentran, al Norte y 
Sur del talweg del río Argos, que se orienta de SW a NE y d e .  
Oeste a Este en este sector, cortadas por sistemas de fallas; el río 
ha alcanzado su perfil de equilibrio erosionando este relieve y po- 
niendo al descubierto arcillas pizarrosas con intercalaciones de ca- 
liza, muy finas, triásicas en algunos puntos de su cauce y cortando 
en otros sus propios sedimentos de cantos muy rodados y arcilla, 
formando terrazas fluviales con alturas de 8 m. y 12 m. en sus 
márgenes septentrional y meridional respectivamente, a la altura 
del cortijo de la Represa. 

7ectónica.-Los sistema$ de fallas tienen orientación genera! 
NE-SW con individuos orientados N-S. y saltos de 10 a 40 m. Las 
calizas mesozoícas se encuentran atravesadas por diaclasas N-S. y 
E-W de sistema dominante y sistema en aspa N40E-S40W y 
N40W-S40E, presentando las del sistema E-W inclinaciones de 
60° al Norte. 
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Las calizas presentan en general buenas condiciones para la 
stificación y en ellas se localizan fenómenos espeleológicos de 

relativa importancia, que están en relación indudable con el curso 
epigeo del río Argos. Dividimos en dos zonas la parte estudiada 
por nosotros, situadas al Norte y Sur respectivamente del talweg 
del río. 

A) Zona Norte 
. . 

Comprende los macizos del SW. de Caravaca que tienen por 
límite al Sur el río Argos, al Norte el camino de Bbjar, al NE. la 
ciudad de Caravaca y al SW. el cortijo de Represa, (4) cuyas ma- 
yores elevaciones se encuentran al NE. de los Miravetes con 71 3 m. 
y al W. con 768 m. sobre el nivel del mar. 

Litológicamente los terrenos están formados por calizas liási- 
cas conglomerados calizos y margas estos últimos de pequeña po- 
tencia; la característica tectónica es de plegamientos y fallas en las 
que se abren las cavidades. En esta zona hemos visitado Izs cue- 
vas siguientes: 

1) CUEVA DE LOS NEGROS N 38O05'30" W 1 048'10". 
a) Sifuación.-Se encuentra a 2,5 Km. de Caravaca, al SW. de 

la ciudad, .en el camino Caravaca-Archivel, abriéndose la cavidad 
a unos 200 m. del lado Norte del camino desde donde es perfec- 
tamente visible; la cota de su entrada es de unos 650 m. sobre el 
nivel del mar, con un desnivel respecto del camino de unos 10 m. 
y 45 m. respecto al talweg del tío Argos. 

b) Espeleografia y Espeleomorfolo~ía.-La caverna presenta la en- 
trada con orientación SE-NW. e inmediatamente nos encontramos 
en una sala de forma elíptica, bien iluminada, de 9 m. de ancha 
por 3,s m. de fondo, de suelo casi horizontal que se eleva unos 
0,20 m. en la entrada para tomar fuerte pendiente al exterior. Las 
paredes están desprovistas de formas litogénicas y no se observan 
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muestras de procesos clásticos; el techo en forma de bóveda, tie- 
ne una altura máxima de 3 m. (figura 3). 

En las inmediaciones de esta cavidad hemos de señalar otras 
menores y 
da mediant 

una, apa 
:e pared . . 

renteniente mayor, que por encontrarse cerra- 
de obra y puerta no pudo ser visitada. 

Coronando el macizo encontramos sendos sumideros situados 
casi exactamente sobre las cavidades y que están fosilizados por 
materiales de aluvión, no observándose comunicación directa con 
las cuevas. 

c) Espe1eometría.-Recorrido total.. .......... 12 m. 

d) Espeleogénesis.-Las características morfológicas de la cavi- 
dad permiten conside- 

CUEVA DElOS NEGROS- rarla como una forma 

Figuta 3 

de emisión de las 
aguas absorbidas por 
el sumidero situado 
sobre ella y fosiliza- 
do actualmente; debió 
abrirse la cavidad 
cuando el relieve se 
encontraba a mayor 
altura y por la acción 
de infiltraciones a tra- 
vés de diaclasas de 
orientación NE- SW., 
en las cuales se ubica. 
A través de diaclasas 
de este sistema tuvie- 
ron acceso las aguas, 
ya que no existe co- 
municación directa 
con los sumideros. 

La inauguración de un perído xerotérmico que afectó proba- 
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blemente a toda la zona Norte y el descenso del nivel de base lo- 
cal como consecuencia del desplazamiento del cauce del río a ni- 
veles más bajos, ocasiona la muerte del Karst; la erosión epigea 
normal, con el tiempo, deja colgada la cavidad y va rellenando las 
formas de absorción del aparato, provocando una boloJosilización 
alóctona (14) del sumidero. La cavidad es, actualmente una resur- 
gencia muerta. 

2) CUEVAS DE LOS MIRAVETES.-CI N 38O05'40", W 
1 O47'45". 
C2 N 38°05J,35", W 
1 047'40J'. 

a) Situación.-En la vertiente occidental donde se encuentra la 
cueva de los Negros, se abren varias cavidades muy próximas al 
caserío de los Miravetes. Por carecer de nombre proponemos ad- 
iudicarle el del caserío, de acuerdo con las normas adoptadas so- 
bre catalogación y toponimia de cavidades (16). 

De las cuevas citadas, la más elevada se abre a unos cincuenta 
metros de altura sobre el talweg del río Argos y treinta metros 
sobre el caserío de los Miravetes, al NW. del mismo; llamamos Cl 
a esta cavidad y Ce a otra situada al Este de la anterior. 

b) EspeleograJ-ía y EspeleomorfologÍa.-La cueva C, está orientada 
al Este y abierta en planos de estratificación, con altura máxima 
de techo de 2 m. y anchura de 10 m. Al fondo de la cueva se 
abren dos galerías cuyas bocas presentan signos de erosión a pre- 
sión hidrostática, con acumulaciones de arcilla en toda su longi- 
tud; la galería meridional de dirección SW-NE. está fosilizada a 
2 m. de la entrada y posiblemente estuvo relacionada con la ga- 
lería septentrional. (Foto 1 y 11). 

La galería septentrional se orienta en dirección W-E y a unos 
2,5 m. de la entrada toma dirección SE-NW. durante un trayecto 
de 3 m., desembocando en una diaclasa de rumbo NW-SE que 
evidentemente pertenece al sistema en aspa. Presenta aquí la cavi- 
dad sus paredes casi verticales, de unos 5 m. de altura, (Foto 111) 
con signos de erosión hasta una altura de 3 m. del suelo, obser- 
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vándose el talweg hipogeo de un pequeño río que por las galerías 
debía salir al exterior; el suelo está tapizado por arcillas y algunos 
cantos bien rodados, lo que hace sospechar su procedencia alóc- 
tona. Finalmente la cavidad se encuentra fosilizada por materiales 
de esta clase. (Figura 4). 

En el exterior y entre las cavidades C1 y C, se localiza un su- 
midero de 2 m. de anchura, 10 de largo y 1.5 de alto relleno par- 
cialmente por bloques de diversos tamaños que acaban por ce- 
garlo. 

Morfológicamente en la cavidad Cl sólo están bien representa- 
das y desarrolladas las formas de erosión, faltando pór coinpleto 
las de reconstrucción y procesos clástícos. La cavidad Ce es de es- 
caso desarrollo abriéndose sobre diaclasas N-S y E-W del sistema 
dominante; su cota de entrada es de unos 25 m. sobre el caserío 
de los Miravetes, o sea, unos 5 m. más baja que la cavidad C1. A 
la entrada se encuentra un enorme bloque desprendido del techo, 
al parecer como consecuencia de un proceso glyptoclástico (16). 

c) Espel~ometría. CI Ca 
Recorrido total 20 m. 10 m. 
Area 43. me 14 ma 
d) €spelcogénesis.-En los Miravetes se desarrolla un aparato 

cárstico con sus formas de absorción, conducción y emisión bien 
definidas; el sumidero debió absorber caudales relativamente gran- 
des de agua, que introduciéndose por diaclasas del sistema NE- 
SW y NW-SE se abrieron camino hacia el exterior formando las 
cavidades, que actuaron como resurgencias. Las aguas absorbidas 
actuaron primeramente a presión hidrostática y, más tarde, libre- 
mente, labrando formas incipientes de erosión gravitatoria. La 
morfología del talweg muerto hipogeo indica que el caudal absor- 
bido debió disminuir gradualmente. 

Las mismas causas determinantes de la muerte del Karst en la 
cueva de los Negros, acaba con la fase activa del aparato cárstico 
en los Miravetes, cuyo desarrollo queda detenido en su fase pri- 
maria de evolución, por lo que no se desarrollan los procesos 
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clácticos y reconstructivos. La erosión epigea normal va rellenando 
el sumidero y parte de la forma conductora lo que determina un 
aislamiento de ambas partes del aparato por fosilización parcial. 

Actualmente ambas cavidades constituyen resurgencias muer- 
tas desconectadas del relieve y detenido su desarrollo (17) como 
consecuencia de haber-quedado colgadas. 

ZONA SUR 

La constituye una formación caliza que pertenece a la llamada 
loma de la Solana, que rodea el río Argos por e\ Norte y la carre- 
tera Caravaca-Puebla de Don Fadrique por el Oeste y Sur, con 
alturas sobre el nivel del mar de 860. 

De este macizo montañoso constituído por calizas jurásicas, 
s610 hemos explorado su vertiente septentrional, o sea, desde la 
orilla del río Argos hasta la torre de los Alcores en donde estas ca- 
lizas jurásicas tienen un contacto anormal con el helvetiense. Este 
macizo está cortado por una falla de orientación NE-SW, con sal- 

to de unos 30 a 40 metros. A la altura del cortijo de la Represa 
queda al descubierto una dovela caliza litológicamente diferente a 
las calizas del macizo y que por su posición estratigráfica respec- 
to del jurásico parece tratarse de calizas liásicas (18); ambas for- 
maciones son paleontológicamente estériles, en la parte explorada 
por nosotros. En esta vertiente hemos explorado las siguientes ca- 
vidades: 

1 )  CUEVAS CHOPEA 

a) Situación.-Se encuentra a unos 300 m. al W. del cortijo de 
la Represa, en el talweg del río Argos pero donde actualmente no 
alcanza el nivel de las aguas; creemos sea esta la cueva a que hace 
referencia la cita (2) pues las otras cavidades o tenían nombre o 
se encuentran distantes del río para relacionarla toponímicamente 
con él. 



CUEVA "CHAPEA" 

Sección G-G ' 

Seccion E-  E' 

5 m 0- 
Escola  8rdfíco 

1 1  

Figura 5 
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En realidad es un conjunto de cavidades de las que sólo una 
posee diinensiones que permitan su  penetración. Conocida de los 
naturales, es utilizada frecuentemente como corral de ganados. 

b) Espeleugrafia y Fspeleomorfologia. - La entrada se encuentra a 
unos 5 m. sobre los aluvioiiec del río e inmediatamente ofrece una 
sala de unos 5 m. de fondo, 5 de ancho y 4 de altura, bien ilumi- 
nada, con orientación NW SE.; al SW de esta sala se abre una ga- 
lería en dirección N-S de ieducidas dimensiones de unos 4 m. de  
profundidad. 

En general están muy desarrollados los procesos reconstructi- 
c y clásticos, estando las formas de erosión enmascarados por 

,,:os; al NE. de la cueva se localizan estalactitas de dos inetros de 
longitud por 0,3 m. de diámetro y al Este y Sur bloques despren- 
didos del techo. (Figura 5). 

En la galería N-S. las forrnas de erosión están enmascaradas y 
su parte fin21 se encuentra fosilizada por formas litogénicas; las 
paredes de la galería, a la entrada de la misma, se encuentran CU- 

biertaspor coladas en donde se encuentran estalactitas soldadas a 
la pared, anastosomadas unas y otras de forma excéntrica engen- 
dradas sobre la colada. 

En la sala principal los sedimentos están constituídos por arci- 
lla y bloques, sobre los que se observa, en algunos puntos, una 
costra estalagmítica de unos 2 cm. de espesor; el interior de la ga- 
lería se encuentra tapizado por cantos calizos, arcilla y materiales 
litoquimicos. En la pared Este de la sala principal, hacia el exterior 
de la gruta, se observan corrosiones en la caliza que a la entrada 
de la cueva alcanza notable desarrollo. 

Por las inmediaciones de las cuevas Chopea no se encuentran 
formas de absorción, pues la dovela caliza donde se ubica la cavi- 
dad está cubierta por un depósito aluvial de un espesor superior 
a los dos metros. 

c) Es~eleometria. Recorrido total 19. 
Area 35,5 mP. 

d) Espeleogénesis.-Se trata probablemente de la cavidad más 
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reciente de todas, pues debió formarse al alcanzar el río Argos su 
perfil de equilibrio. Debió realizarse en esta cueva un Karst policí- 
clico cuyo principal episodio se verificó en la galería N-S. de la ca- 
vidad. En la primera fase, las aguas penetraron por una diaclasa 
N-S. que abrió la galería citada a presión hidrostática y sigui6 
una fase de filtraciones lentas que ocasionaron los procesos clásti- 
cos y litogénicos correspondientes; la boca de entrada y sala prin- 
cipal se abrieron, posiblemente, como consecuencia de un proce- 
so gliptoclástico. Una reactivación del Karst arrastra formas 
detriticas hacia el exterior algunas de las cuales quedan junto a las 
paredes en las proximidades de la boca de la galería N-S. donde 
se srreldan durante el siguiente proceso litog6nico en que se for- 
man algunas estalactitas excéntricas cuyo génesis puede explicarse, 
tal vez, mediante un proceso de orientación de la estalactita por 
la colada sobre la que se formó. Cubierta la caliza por una capa 
de sedimentos aluviales, las tormas de absorción debieron quedar 
fosilizadas (14). 

Las corrosiones observadas junto a la entrada de la cueva, de- 
bieron producirse como consecuencia de la acción disolvente del 
agua (19), rica en Coa, durante la fase activa del Karst y, junto a 
ellas, se pueden distinguir signos incipientes de erosión posteriores . 
al,proceso clástico, lo que aporta otro dato, a nuestra manera de 
ver, para admitir en esta cavidad un Karst policíclico, Actualmen- 
te la cavidad es una surgencia muerta en fase de focilización por 
quimiolitogCnesis. 

2) CUEVA DE LA REPRESA.-N 3 8 O  04'35", W l o  47'10" 

a) Situación.-A unos 400 m. al SE. del cortijo de la Represa 
y en una falla de unos 30 m. de salto, se abre una cavidad en las 
calizas jurásicas de la loma de la Solana, a 820 m. sobre el nivel 
del mar, y a unos 100 m. sobre el talweg del río Argos; se ascien- 
de hasta ella penosamente por un suelo detrítico constituído por 
derrubios de ladera. La cavidad se abre en las calizas jurásicas que 
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-- apoyan mediante contacto anormal en el helvetiense de la torre 
los Alcores. 
b j  Espeleogrufia y tcp~leomorJología. Se penetra en la cavidad 

por una boca de 2,5 tn. de anchura y 2 m. de altura con ligera 
pendiente hasta unos 6 m. de la entrada en donde el suelo es 
casi horizontal. El techo, con altura de 2 a 3 m. en los pri- 
tileros tramos de la galería, se eleva a unos 5 m. en la parte final 
de la cavidad. Los primeros 6 m. de recorrido se encuentran bien 
ilun~inados, orientándose la galería según la dirección NW-SE. va- 

riando W-E durante los 3 in. siguientes. En este punto, por una 
abertura de anchura de 2 m. y altura de 1,5 m. se pasa a una por. 
ci6n de galeria de techo más bajo, de orientación N S y de longi- 
tud de 4 m., al final de la cual cambia de rumbo tomando la di- 
rección SE-NW. durante otros 3,5 m.; aquí aumenta la anchura de 
la galería que se orienta de nrievo de N-S durante 7 m. de trayec- 
to. Al final de esta parte se abre una oquedad a 1,5 m. del suelo 
que permite el paso a un ensanchamiento de 5 m. por 4 m. de alto 
y 5 a 6 m; de longitud desde donde se alcanza la parte final de 
la cavidad que tiene unos 7 m. de anchura máxima, 4 m. de longi- 
tud y 5 ni. de altura. Toda esta parte se orienta de SE NW. 

Eri la pared Norte del último tramo de la cueva y a una altura 
del suelo de 1,5 m., se puede penetrar con dificultad una gatera 
de 2,5 m. de lc~ngitud y sentido descendente que se orienta de 
N S con una variación W E. a los 2 m. de la entrada, donde aca- 
ba cegada por materiales detríticos, calizos y litoquimicos. A 6 m. 

de la entrada principal se abre, en su pared meridional, otra gale- 
ría de dirección W-E que se hace impenetrable a los 4 m. de tra- 
yecto. 

Para el estudio morfológico de la cavidad divic'iinos ésta en 
cinco trainos o partes; (Figura 6) los tramos 1 y 11 corresponden a 
la parte esrrecha de la g~lería y los tramos 111, IV y V a partes no- 
tablemente ensanchadas de la inisma. Hemos de adelantar que los 
tramos 1V y V constituyen, probablemente, parte del mismo tra- 



mo, que aparentemente están separadas como consecuencia de un 
enorme proceso clástico (20). 

El tramo 1 presenta indicios evidentes de erosión, con depósi- 
tos de arcilla y cantos bien rodados, sin que se observen en esta 
parte formas clásticas o Iitoquímicas; procesos reconstructivos li- 

togénicos aparecen al final de la galería E-W que la fosiliza al W. 
Se pasa al tramo 11 mediante un agujero abierto a presión hi- 

drostática en donde se acumulan cantos calizos brechoides que ta- 
pizan el suelo de la galería 11 que mantiene una morfología de ero- 
sión. E n  el tramo 111 aparece la primera manifestación clástica con 
bloques de pequeño tamaño; la morfología de erosión sigue es- 
tando claramente visible a lo largo de todo su recorrido. 

Los tramos IV y V son del dominio de los procesos clásticos; 
la cavidad está ocupada en casi su totalidad por un gigantesco 
caos de bloques que puede penetrarse mediante pseudogalerías 
y por lo que fué conducto de evacuación de las aguas. Los blo- 
ques están, en algunas partes, cubiertos por coladas de unos 2 cm. 
de espesor y presentan signos de erosión situados al Este, donde 
se observan indicios del paso de una pequeña corriente de agua 
que circuló hacia el exterior. En las paredes y techos se observan 
estalactitas y estalagmitas de pequeño desarrollo. 

C) &st>eleometría. Recorrido total 60 m. 
Area 102 me. 

d) Origen y evolución.-la cavidad se abre sobre diaclasas de 
direccióri NW-SE, del sistema en aspa y N-S, E-W del sistema do- 
minante ensanchándose la cavidad en esta irltima dirección. 

Su morfología indica que se trata de un tubo de erosión, que 
debió actuar como resurgencia, que en su fase de actividad debió 
estar relacionada con un relieve de nivel más elevado que el ac- 
tual. Las aguas debieron colectarse mediante diaclasas N-S y E-W 

I el tramo final, desde donde se abrieron camino hacia el exte- 
or a través de diaclasas N-S y NW-SE. a presión hidrostática. 

La cavidad, hidrológicamente ligada al río Argos, acusa el des- 
censo de su talweg con el que emigra el nivel de base local, lo que 
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inaugura un período de filtraciones lentas que originan los proce- 
sos elásticos de gran desarrollo en los tramos IV-V. Posteriorinen- 
te continúan las filtraciones por la parte Este que tienen todavía 
relativa importancia y que son responsables de la pequeña corrien- 
te que erosionó los bloques. Se inician los procesos litogénicos. 

Al alcanzar el río Argos su nivel actual y estabilizarse el nivel 
de base local, la erosión epigea deja suspendida la cavidad y por 
tanto desconectada del relieve, con lo que cesan las filtraciones y 
los procesos reconstructivos se detienen en su fase primaria de 
evolución. 

* 
V. CONCLUSIONES 

El estudio espeleológico de la parte de río Argos e inmediacio- 
nes comprendidas entre Caravaca (Murcia) y el cortijo de la Re- 
presa, permite concluir en lo siguiente: 

1 ." La característica tectónica de este sector es de plegamien- 
tos y roturas, COL fallas de orientación NE-SW y diaclasas de sis- 
tema dominante N-S y E-W y en aspa N40E-S40W y N40W- 
S40E. 

2 . O  Las cavidades se ubican exclusivamente en las ca1jzas.liá- 
sicas de los Miravetes donde hemos encontrado ejemplares de be- 
lemnites Dactyloteufbis Bayle, probablemente domerienses, lo que 
hace creer que las calizas de los miravetes y las del Rincbn de 
Egea sean del mismo nivel o niveles muy próximos; son liásicas 
pero litológicamente diferentes Ins calizas donde se ubican las cue- , 
vas Chopea y jurásicas las de la cuevas de la Represa. 

3 . O  Las cavidades son parte integrante de aparatos cársticos 
que drenaron los macizos inmediatos al río Argos en este sector y 
exceptuando las cuevas Chopea, han quedado colgadas como 
consecuencia de la erosión epigea normal. 

4 . O  La evolución subterránea obedece a condiciones hidroló- 
gicas desiguales en la zona Norte que en la zona Sur y sería inte- 
resante realizar un estudio hidrogeológico del sector que permiti- 



ría conocer las causas. En la evolución subterránea ha debido in- 
fluir notablemente la distinta salubilidad de las calizas. 

5.O El descenso de nivel del río Argos determina el abandono 
por las aguas de las cavidades superiores como consecuencia del 
descenso del nivel de base local; abriéndose las cuevas Chopea en 
la zona Norte como aparato de drenaje de acuerdo con el nuevo 
nivel de base. 

6 . O  Característica general de todas las cavidades en su anti- 
güedad, ya que ninguna tiene funcionamiento activo actualmente. 
Las cavidades de la zona Norte carecen de morfología clástica y 
litogénica y las cuevas situadas en la zona Sur presentan formas 
litogénicas y clásticas bien desarrolladas, particularmente en la 
cueva Chopea. 

7 . O  La edad de las cavidades debe situarse, a nuestro modo 
de ver en el plioceno, tal vez prepliocenas, si hemos de tener en 
cuenta el tiempo necesario para la modelación de un relieve. 

On ktudie des cavités proches de la riviere Argos, entre Cara- 
vaca et la ferme ade la Represa= ou il y a les cavernes de alos Ne- 
gros,, los Miravetes, Cuevas Chopea et Cueva de la Represa, dans 
les calcaires du lias et du jurassique. 

II s'agít de formes de conductión et d'émision d'appareils 
karstiques qui drenaient les massifs environnants a 1' Argos qni es,t 
le niveau de base local. A 1' époque d' activité de ce Karst le niveau 
de base était 80 m. plus élevé. 

La descente de ce niveau de base a ét6 la cause de la rnort du 
Karst favorisé par I'inauguration d'une periode xérothermi.- 
que carecteriss~s par le m~anqae de grécipitotions. Las Cuevas 
Chopea ont échagpé a cette fin par des circanstances spéciaks. 

On donne des donnCes géaspéléalo$iques de la zone explorée. 



SUMMARY 

Severa! studies are being carried ou t  on cavities near the river 
Argos in its part encircling from the town of Caravaca, Murcia 
(Spain), ti11 the Represa farm, including the Black's caves, Mirave- 
tes, Chopea and Represa, laid on liassic and jurassic limestone. 

T h e  cavities are forms of conduction of karstic aparatus es  
that draines the mountains adjoining the river, leve1 of local base, 
whose talweg actually runs about  80 meters lower than a t  the ti- 

e of activity of the Karst. This d e s c h t  caused a change in the  
pogeus circulation and the normal erosión leaves the cavities 

..anging. Details of geospeleologic interest of this zone are appo- 
inted. 
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